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Carta MCC Brasil – Noviembre 2013 (171°)

 
Habla a toda la comunidad israelita y les dice: 
Sean santos, porque yo, el Señor vuestro Dios, es santo. (Lv 19,1; 11,45; Pe 1,16)
Esta es la voluntad de mi Padre, que toda persona que ve
al Hijo y crea en Él , tenga vida eterna. Y yo lo resucitaré
 en el último día.  (Jn 6,40)
Si se predica que Cristo resucitó de entre los muertos, ¿cómo es que 
algunos de ustedes dicen que los muertos no resucitan?
Si no hay resurrección de los muertos, tampoco Cristo resucitó. (1Cor 15,12-13)
 
 Queridos hermanos y hermanas en el Señor Jesús, el Santo de Dios, Resucitado de entre los muertos, vivo entre nosotros y garantía de nuestra resurrección:

 

En el mes de Noviembre nos encontramos ante tres preciosas fuentes para nuestra reflexión: la celebración de Todos los Santos (en la Iglesia de Brasil, el Domingo 3 de Novbre.); la celebración de los fieles difuntos (día 2 Nov.); la celebración de Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo (día 24 Nov.) y el mismo día, el Domingo del Laico y de la Laica. Por obvias razones de limitación de espacio, restringiremos nuestras reflexiones en torno a las dos primeras fuentes, una vez que la vocación y la misión de los Laicos y Laicas han sido ya sobradamente estudiadas, sobretodo después del Concilio Vaticano II y, en el Movimiento de Cursillos.

 

1.-   La santidad de los que nos precedieron en la fe.  Santos y santas son todos los que, conocidos o desconocidos, elevados o no a la honra de los altares, precediéndonos en el camino del seguimiento de Jesús, vivieron intensamente la espiritualidad de la experiencia de Dios en todos los momentos de su vida. Algunos lo hicieron de una manera heroica, contrariando todos los criterios y valores de un mundo distante del proyecto de Dios. Muchos lo hicieron en una vida normal de convivencia social, familiar o profesional. Otros, consagrados y consagradas por los votos evangélicos, acrisolaron sus experiencias de Dios en el silencio de los monasterios y conventos. Entretanto, todos se distinguieron por caminar en los pasos de Jesús, tratando de construir el Reino de Dios, cada uno en sus realidades, o sea, el reino de justicia, el reino de solidaridad y amor, el reino de fraternidad, de perdón y de paz. Y fue esta experiencia de Dios que, traducida en la práctica diaria, los llevó a la santidad. Mientras más profundas fueran las experiencias de Dios traduciéndolas en obras, tanto más notables santos se tornarían.

 

      1.1    Para la santidad somos todos convocados.  En el hecho, esta es nuestra vocación. Esto está confirmado en los textos bíblicos del Antiguo Testamento, desde el Levítico como, de manera tan enfática, por las repetidas afirmaciones de Jesús y por las afirmaciones de San Pablo a los Corintios. Desde niño y pasando por un seminario y, hasta por la vida consagrada en un monasterio benedictino, yo escuché que, para ser santo es "preciso imitar a los santos". Y se nos presentaban las figuras de innumerables santos y santas canonizados por la Iglesia. E yo miraba a mis debilidades y decía: “esto es imposible para mí; jamás llegaré hasta ellos”! Más tarde me convencí que el único punto en que podía imitar a un santo, cualquiera que fuese, es haciendo la experiencia de Dios en mi vida. Pues cada seguidor del camino de Jesús, tiene su modo de hacer esta experiencia y viviendo en un determinado tiempo va concretándola en su día a día.  En nuestro tiempo, en los inicios del siglo XXI, ya no es el tiempo de un San Francisco de Asís y de una Santa Teresa y de un san Benito. La experiencia de Dios, como toda y cualquiera experiencia íntima la vive cada uno en forma personal. 

Si el ejercicio de esta maravillosa experiencia es común a todos los santos que nos han precedido, el traducirla en la práctica es singularmente diferente. En el hecho, podemos estar rodeados de santos: hombres y mujeres, jóvenes y adultos,  común, que se consagró a Dios o constituyó una familia, que va al cine, escucha música, ríe, pasea... y encuentra tiempo  para rezar... Al final, nosotros tenemos que ser santos y lo seremos dentro de nuestras circunstancias ordinarias de la vida. Al referirme a la experiencia de Dios en la vida de cada día de un seguidor de Cristo, me parece oportuno recordar que esa experiencia le damos el nombre de "espiritualidad".  Concepto este que, en la mayoría de las veces, es confundido con solamente dedicar tiempo a la oración, a los ejercicios de piedad, etc., cuando, en el hecho, la espiritualidad es mucho más amplio de lo que normalmente entendemos. Nos ayuda a entender mejor  su dimensión un texto del conocido obispo D: Pedro Casaldáliga, recordando que nuestra espiritualidad es una "espiritualidad cristiana": "La luz de la fe cristiana ( hay fe religiosa quechua, fe religiosa islámica, fe religiosa hindú) nosotros descubrimos la presencia de Dios en el cosmos, en la vida humana y en la historia como amor gratuito y salvación precisamente porque Jesús, Hijo de Dios e hijo de María de Nazareth, con su palabra, actividades, muerte y resurrección, nos hace entrar  vitalmente en ese descubrimiento. A partir de ese encuentro de fe, nuestra espiritualidad sólo puede ser "religiosa" (como vuelta hacia Dios vivo, revelado por Jesús) y "cristiana" también (como seguimiento del propio Jesús) . El Dios de Jesús es nuestro Dios. El es la profundidad máxima de nuestra vida.  La causa de Jesús es nuestra causa. La causa de Jesús es nuestra causa. Nuestro vivir es en Cristo (Fil 1,21). El es nuestra pasión y su Espíritu es nuestra espiritualidad”.  
2.-    Celebración de los Fieles Difuntos: Entre tantos otros, podemos dirigir nuestra reflexión hacia dos aspectos del día que recordamos a los Fieles Difuntos: parientes y familiares, amigos, conocidos y los innumerables seres humanos que, durante este año dejarán la vida presente.

    2.1 El primer aspecto es la memoria.  Sufrimos con la pérdida de tantos seres queridos. Recuerdos buenos o no; tantos momentos de convivencia durante la vida; en fin, por todo esto dedicamos este día a los que nos han precedido: visitas a sus tumbas, flores, velas encendidas, lágrimas, oraciones por ellos...  Alguien puede estar derramando algunas lágrimas, no de recuerdo, sino con una especie de arrepentimiento, ahora tardío, por ofensas, enemistades, injusticias u otras mezquindades acontecidas cuando aún estaba vivo el fallecido. Tales manifestaciones no son solamente legítimas, sino que además son necesarias para calmar nuestro corazón y aliviar nuestros recuerdos.

    2.2 El segundo es nuestra propia resurrección que alimenta nuestra fe y esperanza.   Este aspecto es característico para nosotros, cristianos, que alimentamos nuestra fe con las palabras y las promesas de Jesús, entre otras con unas pocas citas puestas al comienzo. Además de las palabras citadas más arriba sobre nuestra propia resurrección dirigidas a los Corintios, San Pablo nos recuerda nuestro destino final también al discípulo Timoteo: "Es digna de fe esta palabra: si ya hemos muerto con ÉL, también con EL viviremos...  (2° Tm 2,11-13). Es esta la razón más profunda de nuestra fe en nuestra resurrección. Y, consecuentemente, la razón de nuestra esperanza que no reside en meras promesas de futuras reencarnaciones y, mucho menos, en la visión de los espíritus de aquellos que ya murieron. Son algunas propuestas más de carácter emocional o sentimental, no nacidas de la fe en Jesús. Además, cuántos son los católicos que al rezar el Credo, en la mañana, dicen: "... creo en la resurrección de los muertos" y en la tarde, estando en otros lugares escuchan que se van a reencarnar ¡a la espera de que los espíritus se les aparezcan! No es verdad, hermano mío, hermana mía que usted ya leyó en el Evangelio de San Juan lo que Jesús le dice a Marta y que hoy, le está diciendo también a usted: "Jesús dijo entonces: "Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees en esto? ( Jn. 11,25-26)

 

    Para terminar nuestra reflexión de este mes de Noviembre, sabiendo que usted va a revisar el texto en las Cartas de Pablo, no resisto el deseo de transcribir, para facilitar su reflexión, una palabra definitiva de el sobre la resurrección de los muertos: "Y si Cristo no resucitó nuestra predicación ya no contiene nada, ni queda nada de lo que creemos. Y somos convictos de falsos testigos de Dios porque hemos atestiguado contra Dios que resucitó a Cristo, a quien no resucitó, si es cierto que los muertos no resucitan, tampoco resucitó Cristo. Y si Cristo no resucitó ustedes no pueden esperar nada de su fe y siguen con sus pecados. Y también los que entramos en el descanso junto a Cristo están perdidos. Si sólo para esta vida esperamos en Cristo, somos los más infelices de los hombres." (1Cor 15,14-19)

                        Mi cariñoso abrazo fraterno
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